
España se encuentra entre los países de la Unión Europea

que más recursos energéticos importa, llegando en estos

momentos al 80% de la energía total que se consume. Si se

examinan los tipos de fuentes energéticas en uso, el 80% pro-

cede de los combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas na-

tural). Consecuencia de estos hechos justifican las fuertes

desviaciones que se están produciendo con respecto a los lí-

mites marcados por el Protocolo de Kyoto en lo relativo a

emisiones de gases de efecto invernadero. 

El consumo energético sigue en continuo aumento y la

intensidad energética, definida como el cociente entre el

consumo energético y el producto interior bruto, se encuen-

tra por encima del valor medio europeo. Estos datos nos

añaden que nuestro consumo energético es menos eficien-

te que la media europea. El 40% aproximadamente del con-

sumo final es responsabilidad del sector residencial y servi-

cios. Este consumo se podría reducir en un 50% simplemente

cambiando las costumbres de vida y cuidando la calidad

energética de los edificios. 

En otro sentido, es conveniente recordar que la Península

Ibérica tiene unas condiciones climáticas favorables para las

energías renovables. Su orografía e índices pluviométricos

han facilitado la creación de embalses para el aprovecha-

miento energético. Nuestra historia nos recuerda la utilización

de la energía eólica en muchas actividades agrícolas e in-

dustriales. Nadie pone en duda los altos índices de insolación

de nuestro territorio. La geografía nos proporciona el mayor

número de kilómetros de costas. La historia geopolítica ha

conducido a que dispongamos de las mayores extensiones

de suelo improductivo de la Unión Europea. 

Aunque la contribución de la energía hidráulica sea alta

y cada vez se emplee más la eólica, las demás fuentes ener-

géticas renovables tienen índices de utilización inferiores a los

de otros países europeos. Éste es un hecho paradójico, si lo

unimos a la circunstancia particular que se da en el sector in-

dustrial de las energías renovables, en el que las empresas

con capital nacional se encuentran en los primeros lugares

de los fabricantes a escala mundial, como ocurre en los sec-
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tores eólicos y fotovoltaicos y además, a diferencia de otros

sectores industriales, con tecnologías propias. 

La Unión Europea, además de su preocupación por la

dependencia exterior energética, se ha dado cuenta que

se está produciendo una pérdida de su competitividad

frente a Estados Unidos y Japón. Algunos de los causantes

de esta circunstancia son los bajos índices de inversiones

en innovación. Como una de las primeras medidas reco-

mendadas se encuentra el objetivo de llegar a una media

del 3% del PIB en inversiones para investigación y desarro-

llo. Para que este objetivo incida en la competitividad la

recomendación viene acompañada de la matización de

que dos terceras partes de esas inversiones sean de carác-

ter privado y la otra tercera parte sea de capital público. 

La situación española nuevamente se aleja de la me-

dia europea. España está invirtiendo en investigación y de-

sarrollo aproximadamente el 1% del PIB, pero además es-

tas inversiones son, en un 60%, de carácter público. Es de-

cir las empresas españolas invierten muy poco en I+D y

eso, en parte, es debido a la gran dependencia tecnológi-

ca del exterior por parte de nuestras empresas.

En el proceso de implantación de esta nueva cultura in-

novadora la Comisión Europea ha preparado un conjunto

de 30 recomendaciones dirigidas a los Países Miembro pa-

ra ayudarles a reconducir la situación. Pero ya se habían

introducido medidas encaminadas a propiciar una mayor

integración  de todos los agentes del sistema ciencia -

tecnología  - empresa   a través de los proyectos integra-

dos y  de las redes temáticas incluidos en el Sexto Progra-

ma Marco. Últimamente se estaba impulsando el espacio

europeo de investigación, como una vía de facilitar la co-

operación intranacional,  y las plataformas tecnológicas,

como una vía integradora de todos los agentes científico

tecnológicos y económicos de cada sector productivo. 

Integrar las bases del conocimiento con los actores princi-

pales del sistema productivo es una estrategia para activar la

actividad innovadora de las empresas y ayudará a que la in-

corporación del conocimiento abra las puertas al espacio de

la competitividad. Nuestros indicadores de investigación se

encuentran en la media europea, es decir, que la estrategia

iniciada en 1986, cuando se promulgó la Ley de fomento de

la investigación científica y el desarrollo tecnológico, ha dado

sus frutos. Pero, sin embargo, en el ámbito tecnológico, se ha

producido un estancamiento a pesar de los buenos indica-

dores obtenidos en el sector industrial. La capacidad tecnoló-

gica de nuestras empresas se encuentra en desventaja, no

sólo a escala mundial, sino también a escala europea. 

La integración impulsada por la Unión Europea nos deja

en desventaja frente a los demás países. Esta integración re-

quiere un esfuerzo paralelo a escala nacional con iniciativas

particulares que permitan un fortalecimiento de nuestros

agentes tecnológicos frente al resto. Estos planteamientos es-

pecíficos deben contar y orientarse con aquellos sectores

productivos que ocupan posiciones predominantes en el

conjunto económico nacional. No cabe lugar a duda que la

construcción es uno de estos sectores y las energías renova-

bles pueden llegar a ser en el futuro otro de estos sectores.

Las diferencias climáticas de nuestro país  ofrecen un es-

pectro mayor de tipología constructiva arquitectónica que

nos puede proporcionar una gama mayor de tecnologías a

aplicar y por tanto una capacitación específica para su ex-

portación a Europa y al resto del mundo.

El Plan Nacional de I+D+i (2004-2007) ha introducido

nuevos instrumentos que facilitan la integración del sistema

ciencia – tecnología – empresa. Uno de estos instrumentos

son las acciones estratégicas o proyectos científico tecno-

lógicos singulares y de carácter estratégico. Estas actua-

ciones tienen que tener un objetivo concreto y limitado en

el tiempo, son singulares por su aplicación con carácter

general y tienen un carácter estratégico con el que se pre-

tende introducir tecnologías necesarias y con potencial

nacional suficiente para su desarrollo. Con ellos se puede

conseguir un avance importante y generar pautas de

comportamiento con carácter generalizado.

El lanzamiento  de estas actuaciones en el mundo de

la I+D suele ser complicado, por lo que se requiere que dis-

pongan de una estructura donde se aúnen los intereses

con los esfuerzos, por lo que sus órganos de gobierno de-

ben estar íntimamente relacionados con la dirección téc-

nica y con la gestión económica. El órgano director con-

trolando la dirección técnica y la unidad técnica gestora

al servicio de esta última. Estas actuaciones están constitui-

das por un conjunto de actuaciones encadenadas entre si

en las que participen los elementos más preparados de la

cadena científica tecnológica y empresarial y con la rela-

ción entre ellas necesaria para cumplir el objetivo concre-

to pretendido y en el tiempo establecido.
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Estos proyectos tienen que orientarse a demostrar la uti-

lidad de las nuevas tecnologías, al mismo tiempo que se fo-

menta su uso y se consigue el impacto social necesario pa-

ra que los promotores del sector al que satisfacen conside-

ren oportuno incrementar su demanda innovadora. De es-

ta forma las tecnologías innovadoras preparadas encontra-

rán un camino más fácil para acceder al mercado despla-

zando la costumbre de los consumidores a usar productos

más convencionales. 

Estas iniciativas de proyectos son de aplicación a todos

los sectores de la vida productiva, pero en el caso de la

energía, son varias las actuaciones que pueden ayudar a

favorecer la entrada de las energías renovables y a mejorar

la eficiencia energética. En el caso en consideración, está

igualmente integrado en el sector de la construcción soste-

nible, con el respeto al medio ambiente y con el ahorro y la

eficiencia energética. Se trata de la arquitectura bioclimá-

tica con refrigeración solar.

La diferentes climatologías que conviven en nuestro pa-

ís obligan a que se tengan en cuenta en el momento de di-

señar un proyecto de este tipo. El clima desértico de Alme-

ría, la zona costera del levante mediterráneo, el centro pe-

ninsular de climas extremos, las regiones altas de la meseta

norte y el clima húmedo de la cordillera cantábrica deben

tomarse como referencia en el momento de plantear la ar-

quitectura bioclimática. 

Por otro lado, el diseño solar pasivo de este tipo de

construcciones debe complementarse con la energía

solar térmica de baja temperatura para suministrar a los

edificios el complemento energético necesario para dis-

poner de agua caliente sanitaria y calefacción o como

fuente térmica para refrigeración. El alumbrado , la ener-

gía eléctrica para la refrigeración así como el abasteci-

miento de energía a las demandas de los edificios debe

cubrirse con energía solar fotovoltaica. Si hubiese de-

mandas complementarias de energía podrían cubrirse

con calderas de biomasa. 

Intentar demostrar que se puede llegar a un ahorro del

80% de la energía en todas las regiones empleando estas

tecnologías es el objetivo de esta actuación. Pero junto a

este objetivo fundamental existen otros de componente es-

tratégica como son:

• Introducir la arquitectura bioclimática como alternati-

va constructiva sostenible medioambiental y energéti-

camente.

• Reducir el consumo eléctrico en épocas de alto con-

sumo como son el verano, por culpa de los sistemas de

refrigeración, y el invierno, debido a las calefacciones.

• Disponer del máximo de información posible relacio-

nada con todos los climas del país para preparar guías

de aplicación y paquetes educativos para enseñanza

secundaria y universitaria.

Este tipo de proyectos han surgido como consecuencia

de una laboriosa actividad de coordinación y análisis en fo-

ros de trabajo con especialistas de todos los sectores ener-

géticos. Es decir se ha seguido una actuación similar a la

que se hubiera seguido de existir anteriormente una Plata-

forma Tecnológica pero con un mayor esfuerzo por parte

de los coordinadores. 

Las Plataformas Tecnológicas deben ser los foros de en-

cuentro, de debate y de trabajo donde se encuentren to-

dos los elementos de la cadena ciencia – tecnología – em-

presa. Donde los investigadores escuchen y puedan pre-

guntar a los agentes económicos todo lo relativo con las

necesidades tecnológicas del sector. Donde las empresas y

usuarios finales de las tecnologías escuchen y puedan pre-

guntar a los investigadores todo lo relativo a los nuevos

avances y descubrimientos. Donde todos juntos puedan

plasmar las necesidades estratégicas al corto, medio y lar-

go plazo. Desde donde se puedan marcar las necesidades

de recursos humanos, materiales y económicos para con

todo ello conseguir que el sector sea más competitivo.

Estas Plataformas Tecnológicas pueden recomendar a

la Administración las líneas prioritarias de investigación, ayu-

darla en sus gestiones en la Unión Europea y participar en la

evaluación de los resultados de los programas de investiga-

ción y en la explotación de sus resultados. 

Estas Plataformas Tecnológicas pueden permitir una op-

timización de los recursos  de I+D facilitando la difusión, inte-

grando esfuerzos y organizando actuaciones, todo ello

conducente a dar conocimiento de los avances existentes

y recomendando desde el propio sector las mejores prácti-

cas.

Valorando de esta forma la existencia de las Platafor-

mas Tecnológicas desde el Ministerio de Educación y

Ciencia, es evidente que se van a hacer los máximos es-

fuerzos económicos para ayudar financieramente a su

creación y su funcionamiento, pero al mismo tiempo, se

van a hacer los máximos esfuerzos para que el personal

del Ministerio dedicado a actividades tecnológicas se en-

cuadren en ellas y participen de forma activa en sus gru-

pos de trabajo para, así, estar prestos a facilitar las ayu-

das sin que sea necesario esperar a la demanda. Pero

además se van a escuchar sus recomendaciones con el

respeto que se merece un foro como éste que aglutina a

todas las fuerzas vivas del sector. ◆
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